
DON GUINDO í  P A S C U il GEBE20.
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•̂ iscijAr.. ,’Ay de mi,
?ue eatoy muy malol

Je3Ú3, que no estoy ‘bueno» 
el estómago débil, 
muy malo el pescuezo,

*̂6 titubean las pierdas 
y ̂  bambolea mi cuerpo;

 ̂cintura se me arruga 
me encogen los huesos... 

^ íacam a he salido,
dicen que me muero, 

^lulero ver si la muerte 
j atreve á pié derecho.
^  por los seis g igantes 
^®enla procesión del Corpus 

bailando y  brincando, 
.|^^^boril y  pandero, 

do me puedo mover;
'ma silla me siento,

' Ausentado puedo e s ta r! ... 
l u e  me duele el cerebro, I

®®témago y las tripas!... i

|Ay, pobre Pascual CerezoV 
que discurro que la muerte 
te está royendo los huesos; 
es verdad, por vida mia, 
que m uy escurrido me siento,, 
que estoy y a  desahuciado, 
de Parias, ese g ran  perro, 
al que en un cubo m uy grade 
le encubillara su cuerpo.
¿De qué te sirve el pulsar 
si no encuentras en Galeno 
para mis penas alivio, 
para mis males remedio?
¡Ah boticario insolente!
¿Soy yo pelota de viento, 
para que con tantos botes 
me estés dando ta l tormento! 
Di, sangrador condenado,
¿soy yo toro, g ran  camueso, 
para que tantas picadas 
me hayas dado con tu  hierro? 
Todos me quitáis del mundo;
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ir.y de mí, santos del cielO; 
tie este médico libradme, 
del boticario y  barbero!...
V aya, "vaya, malo estoy, 
g-ana de com erno tengo... 
diez cuarterones de pan, 
u n a  libra de carnero, 
cuatro cuartos de tocino, 
seis camuesas y diez peros 
es lo íjue boy he comido, 
y  aun es menos lo que bebe; 
siete limetas de vino 
y de aguardiente diez dedo» 
he bebido solamente, 
m iren qué mantenimiento 
para un  hombre como yo...

1). G. íE s usted el enfermo?
¿es usted Pascual Cerezo?

V . Sí, señor, yo soy.
V. G. ¿Y cómo está usted vestido? 
P . Es bien claro según veo, 

que usted no me ha tratado, 
pues yo nunca anduve en cueros. 

D. G. ¿Usted me conoce á mi?
P. Ni me ocupo en conocerlo.
D. G . ¿Sabe usted á  lo que vengo? 
P. Ni me hace falta saberlo.
D. G. Es menester que lo sepa; 

soy el escribano y  vengo 
¿form ar el inventario...

P. Por Jesús que no le entiendo, 
ü . G. Pues se lo diré más claro.

Vengo á  hacer el testamento.
P. ¿El qué?... ¿testamento dijo?

Vaya á  testar á  su abuelo.
D. G. Este hombre está delirante. 
P . Delirante, ni por pienso.
D. G. Efectos son de la fiebre, 
p . Será liebre ó podenco, 

el galgo, el mastín, el gato, 
el lobo... y  aquí me quedo.

D. G. Deténgase en el hablar.
P. ¿Cómo tiene que ser eso?

¿en el hablar detenerme 
cuando de piés do me tengo?

D. G. Vaya, caiga de su burra.

P. Demasiado estoy cayendo 
D. G. No llore porque es vergí 
P. ¿No be de llorar?... p, 

Don Guindo, ¿qué me queré 
D. G. Amigo, lo que yo quien 

es que me participéis 
las prendas, ropa y dinero 
para hacer un  inventario, 
y bajo este instrumento 
se entregue lo que dejeis 
al que nombréis heredero. 

P. Creo que donde usted esti 
no falta ninguno de cllo3- 

D. G. ¿Por qué así formáis de' 
g ran  bestia, ese concepto? 

P. Porque siendo usted esen* 
todo cabe en el tintero.

D. G. Hable mejor ó le envió 
más que volando al infierne 

P. No es mi pluma, amigo 
la  que á nadie daño ha he"* 

D. G. Varios hay que consup* 
han volado para el cielo.

P. Sí señor, y cuatro han 
Con ellos San Juan, Sanil' 
San Márcoa y San Mateo 

D. G. Si se ha de hacer 
avise, y  si no me vuelvo- 

P. Pues usted vuelve la boj») 
y el inventario empezeiuoí 
siéntese con mil demonio*
Y escriba cual fariseo.

(Sesieo*’
D. G. Poner quiero la cabeí̂ " 
P. La cabeza no la  dejo .

ni al padre que me engílu ai
D. G. Calle usted porque D® 
P. Usted ha de pouer tan so 

lo que le fuere diciendOi 
que será cosa por cosa- 

D. G. La cruz pongo y 
P. Ponga usted dos cornuoor 

mas catorce candelerofl 
y dos espejos muy cla^ '

D.'g . Ahora no se pone 
P. ¿Porqué razón, dig®^

O. <5. ?o  
Je Jes
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P. No lo 
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de aquello que í'nere vuestro 
acordaos solamente, 
y de lo que está aquí dentro.

P. Pues ponga un escribano 
con su pluma y  su tintero.

D. G. Esto ya pasa de burla, 
y 03 dejo por majadero, 
y  el no poderme vengar 
es tan  sólo lo que siento.

(Hace que se va.)
P. Qué ¿se va usted de ese modo, 

don Guindo, mi amigo y  dueño? 
Venga usted, {voto á briosi. . .  
y el testamento acabemos.

O. G. Por oir sus simplezas 
ya desenojado vuelvo
para hacer lo que me m ande. 
¿Qué es lo que falta, Cerezo?

P. Falta el hablar de las mandas, 
de misas y del entierro,
y nombrar mis albaceas, 
y dar el viento postrero.

J .  G. Pues vaya, disponga usted 
á medida del deseo.

V'. De todo lo que he testado 
tomará posesión de ello 
cl hijo del sacristán 
que le llaman Burro viejo, 
por otro nombre Curiana.
Este hará un fiel juram ento 
de no entregar ningún mueble 
hasta que venga mi abuelo 
que y a  no puede tardar, 
pues murió hace año y  medio, 
y porque tanto ha tardado 
es regular venga presto.

D. G. Está bien, quedo enterado.
P. Usted aquí no hará más 

•que callar é ir escribiendo.
D. G. ¿Cómo dice usted que calle? 

Por vida de...
P . Nojuremos,

que en la casa que se jura 
anda el diablo m uy ligero.

D. G. Mire usted labora que es
P. Las diez poco más ó menos.
D. G. No es eso lo que digo.
P. Pues lo que yo digo es eso.
D. G. Ea. dejemos las chanzas.
P . Por Dios que no me chanceo 

Sigamos en lo que importa, 
lo primero es lo primero, 
y  es que no me enterrarán 
hasta que ya esté bien muerte 
en bóveda no ha de ser, 
en un hueco mucho menos, 
que ha de ser dentro de un po»> 
para mantenerme fresco; 
y  con los cinco sentidos, 
y  los miembros de mi cuerpo 
junto  con las tres potencias, 
pues necesito de ellos.
Esta es mi voluntad, 
hágase lo que refiero. 
Primeramente -mi vista 
es para Juanillo el ciego, 
y le pido que me cante 
el romance de Oliveros; 
y  el oido se lo mando 
al sordo Diego Cornejo, 
que anda con m ucha fatiga 
acarreando pellejos, 
con Obligación precisa 
que siempre que oyere un 
de los que suelta la burra, 
le d iga m uy serio;—icuemol 
Misas no dejo ninguna, 
pues ni vivo las entiendo; 
cera encendida menos, 
porque á  oscuras mejor duerfl '̂ 
Y pues que me muero solo 
no quiero acompañamieuto; 
y  con eso Dios os guarde 
los años de mi deseo

MADRID.—Despacho: Sucesores de Hernando, Arenal, 11- 'i.
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